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Dedico est.a especie á mi distinguido amigo el Sr. Profesor 1\.utouio del Castillo, di1·ector 
de la Escuela. Especial de Ingenieros de 1\Iéxico, á quien debo el couocirniento de lalocaliuad 
descrita. 

E. D. COPE. 

(Traducido de los "Proceedi!lgs of the Amel'icau Philosophical Society," vol. XXIII, 1336). 

FIG. 1~ FIG. 2l!' 

FIG. !ª·- Superficie masticauora Jclmolar superior derecho del Hippothe¡·ium peninsulatwn, Cope: 
tamaño natural. 

FIG. 2~-Id. del Protohippus OasUlli, Cope: id. 

LA DOLOMÍA DEL DISTRITO DE URUAPAM . 

Tepútzchuta es el nombre que dan los indios de Uruapan dedicados al bello arte de la pin­
tura, á una substancia natural, blanca, que reducida en polvo muy fino y mezclada con aceite 
de linaza y grasa de axe, Ooccus axin, constituye uno de los componentes esenciales del bar­
niz que extienden sobre las jícaras, bateas y diversos objetos de madera. 

La tepútzchuta es una roca de color blanco sucio, estructura granular terrosa, y de un as­
pecto exterior muy semejante al de la cal viva común. Su peso específico á +4° es de 2,5927, 
pierde á la temperatura de 100° un centésimo de su peso de agua; es soluble con efervescen­
cia en los ácidos nítrico y clorhídrico, y deja un pequeño depósito de sílice gelatinosa, teñido 
de obscuro por la presencia del óxido de hierro. El ácido sulfúrico sólo la disuelve parcialmente 
originando un precipitado blanco de sulfato cálcico, en tanto que el licor contiene sulfato de 
magnesia que puede hacerse cristalizar por evaporación. 

El análisis químico de la substancia anhidra da los resultados siguientes: 

Carbonato de cal............................. .................................. . 54,50 
Carbonato de magnesia....... . .... ...... . ........................... ......... .. . 41,10 
Sílice impregnada de óxido de hierro...... • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • •• • • • •• • • • • • • • • • • • • 4,50 

100,10 

Según el análisis precedente, la tepútzchnta es el carbonato doble de magnesia y cal que 
los mineralogistas designan con el nombre de dolomía, dándole la fórmula quimica (Mg. O, 002 

• 

+CaO, 002
) y constituye una especie mineralógica de las más importantes considerada bajo 

el punto de vista de la Geología, porque de su presencia puede deducirse en muchas locali­
dades con bastante exactitud, la edad relativa entre los terrenos formados por las rocas ígneas 
y los de sedimento que frecuentemente se hallan en contacto inmediato con los primeros. 

Así se observa la dolomía por todas partes donde se han verificado expansiones de granito, 
basalto ú otras rocas de naturaleza ígnea sobre los terrenos de sedimento preexistentes. 
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La dolomía forma mantos de consideraci6n en Cbarapendo y Jica1án Viejo, terrenos situa­
dos á pocas leguas al Sur de Urua¡)an, en el límite inferior de la hermosa pendiente granítica 
que separa la sierra de la tierra caliente, y de estos dos puntos extraen los indios toda la can­
tidad que gastan. 

Actuahnente el único uso que se hace de esta caliza 1nagnesiana en ]a pintura, consume 
cantidades muy pequeñas, pero es de esperar qne cuando en nuestro país, que se mue'\'"e ya 
velozmente en el camino del adelantatniento industrial, se establezcan variadas manufacturas 
reclamando el ácido sulfúrico en cantidades crecidas, y fábricas de productos químicos que 
viertan en el comercio este art[culo á un bajo precio, llegará á ser la tlolomía un manantial 
inagotable de magnesia y de todas sus sales que entonces podrán fabricarse ventajosamente. 

Por otra parte, las calizas n1agnesianas~ siliceosas gozan de la propiedad de endurecerse 
bajo el agua~ cualidad que las hace n1uy estimables en las localidades exentas de verdadera 
cal hidráulica; pudiéndose obtener según las observaciones de H. Sainte- Claire Deville, un 
cemento bastante resistente á la acción del agua. cuando se calcina á 400° la dolomía, tempe~ 
ratura que no alcanza á descomponer el carbonato de cal y sí el de n1agnesia., el cual, puesto 
en contacto del agua forma un hidrato de textura cristalina que ofrece mucha solidez. 

El modo operatorio que emplean los indios tanto para preparar su barniz como para apli­
carlo á las jícaras, charolas 6 mesas de maderas (por lo regular de Siranda, Tilia 'mexicana 
y tatnbien de encino Quercus sp.? 1\'f. Villada), es de lo más sencillo, se reduce á muy poca cosa 
y basta cierto punto cada cual puede hacerlo gastando algúu esmero en el corto número de 
operaciones que se necesita practicar, y son las siguientes: 

Eu una taza de porcelana 6 barro se vierte aceite de linaza crudo; se toma. en seguida un 
fragmento de axe y suspendiéndolo en dirección del aceite, se le enciende con una flama; á 
medida que una parte del axe arde consumiéndose en pura pérdida, otra se funde por el calor 
de su propia combustión y gotea. sin cesar sobre el aceite, prolongándose esta operación y agi­
tando la tnezc]a á intervalos de tiempo hasta que se expensa medinnmnente; luego, para ter­
minar, se añade polvo de dolomía eu cantidad suficiente para darle á la composición la con· 
sistencia de papilla fluida: el producto obtenido mediante esta manipulación imperfecta que 
hace se cargue el axe de substancias pirogenadas, se denomina "Sisa." y sirve como de mor­
dente para fijar los colores. Para dar el barniz de color "~laque" á las piezas de madera, se 
comienza por untarlas de sisa, cuidando de extender uniformen1ente esta capa grasosa; si el 
pavón debe ser grueso se cubren con polvo de dolomía y se frotan con la palma de la mano 
hasta conseguir darle á 1a capa un espesor igual en todas partes; tnas si por el contrario, se 
quiere que sea delgado, no se añade nada de polvo y se procede en el acto á extender sobre 
la capa de sisa el color del fondo en polvo muy fino, valiéutlose para el efecto de mufiecas de 
algodón. Preciso es para obtener un pav6u de aspecto hermoso y bien pulido, frotarlo con Ja 
palma de la mauo durante largo tiempo, cuidando á Ja. \ez de humedecer con sisa fluida los 
puntos que tienden á secarse antes de quedar completamente bruñidos. Las piezas así pinta­
das se abandonan por espacio de muchos días basta que la desecación cotuunica suficiente 
resistencia al barniz, y entonces están ya dispuestas para recibir la incrustación de los diver­
sos colores, operación que puede dividirse en tres partes: primera., se raya sobre el maque con 
un punzón muy fino de acero, todo el contorno y pormenores de lo que se va á pintar; se­
gunda, con el auxilio de una lámina del mismo metal ta11ada en bisel, se levanta la capa de 
maque en todas las partes del dibujo que deben ser del mismo color, por ejemplo, el verde 
de las ramas, peciolos, hojas y cáliz de las flores; y tercera, se unta de sisa la. madera puesta 
á {lescubierto, y se deposita el color exactamente como se hizo para el barniz del fondo; se 
deja secar este nuevo color y en seguida se abren los pétalos y den1ás órganos tle igual color, 
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repitiendo sucesivamente las mismas operaciones uasta concluir con todo el grabado. Para 
comunicarle mayor brillo al maque y hacer las piezas de uu aspecto más hermoso, se les frota 
con una mezcla de axe y aceite, enjugándolas después con un lienzo suave. 

MARIANO HERRERA. Y GUTIÉRREZ. 

(Memorias de la. Sociedad Científica "Antonio Alzate," tomo III! 1890). 

EL PERRO DE LAS PRADERAS Ó DE CHIHU AHU A.1 

OYNOMYS LUDOVICIANus.-Perro de las Praderas. Perro de Chihuahua (impropiamente), 
Cinomis de la Luisiana 6 Oinomis social. Ardilla ladradora~ • 

Caracteres. Los Oinomis se colocan por ciel'tos naturalistas entre los Espermofilos (Huro· 
nes), y por otros entre las Marmotas; pero fácihnente se distinguen de ambos por tener cinco 
dedos provistos de uñas robustas tanto en las patas traseras como en las delanteras. Se ase­
mejan á los Spennophilus por su cabeza gruesa, sus largas orejas y su pupila redonda, y tie­
nen de común con las Marmotas, el poseet• unos pequeños buches en los lados de la boca. El 
Cinomis de la Luisiana, única especie conocida de este géuero, tiene más de 33 centímetros 
de largo; su cola mide 10 centímetros; su pelo es moreno rojizo claro, mezclado de gris y 
negro; el vientre es blanco sucio; la extremidad de la cola, morena. 

Dist1·ibución geogrltfi,C((;. Esta especie parece estar confinada á las llanuras del ~Iissouri. 
(Según el Dr. Duges, vive también en Chihuahua). 

Costu1nb'res, hábitos y 'rlgimen. Las madrigueras del Ciuomis son llamadas en su conjunto, 

1 Este roedor es interesante tanto por sus costumbres, como por el hecho de que en México se le ha confundido con el 
verdadero perro de Chihuahua ó Canis gibbus, de Hernández. El Sr. Dr. Alfredo Duges es quien primero ha señalado e~a 
confusión. (Véase La Natutaleza, vol. I, pág. 314.) 




